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Convicciones y Motivación en el Uso de las Escrituras 

Muchos de nuestros eventos de formación en el área del Uso de las Escrituras se centran en los 
métodos: cómo pasar tiempo en la Palabra de Dios, cómo estudiar un pasaje bíblico, cómo empezar y 
dirigir un grupo pequeño de estudio bíblico, etc. Este tipo de formación es crucial para los estudiantes 
si se van a convertir en estudiantes de la Palabra. Al mismo tiempo, debemos asegurarnos de que no 
reducimos el Uso de las Escrituras a un asunto metodológico. El Uso de las Escrituras implica más que 
una serie de métodos o técnicas.  
 
Para cumplir con los retos actuales del área del Uso de las Escrituras, necesitamos más que unos 
buenos programas o nuevos métodos. Necesitamos convicciones profundas (creencias) acerca de las 
Escrituras y una fuerte motivación para que el Uso de las Escrituras se fortalezca en las vidas de los 
estudiantes. Nuestras convicciones y motivaciones en cuanto a la Biblia deben ser el fundamento de 
todo lo demás. Deben influir de una forma fuerte en cómo afrontamos, nos involucramos y 
comprendemos la Palabra de Dios.  
 
Espero que este artículo les anime a reflexionar acerca de sus propias convicciones y motivaciones en 
relación con las Escrituras y las de los estudiantes en su contexto. Todo ello les ayudará a afrontar 
estos aspectos importantes del Uso de las Escrituras y su movimiento estudiantil - en su grupo 
estudiantil local y en los campamentos o conferencias nacionales. Este artículo se basa en sesiones 
interactivas que he dirigido acerca de convicciones y motivaciones a lo largo de varios eventos de 
formación y consultas. Los temas están conectados intrínsecamente, pero mi experiencia es que se 
afrontan mejor por separado.  
 
 

Nuestras convicciones acerca de las Escrituras  
Habitualmente no hablamos acerca de nuestras convicciones acerca de las Escrituras. Mi impresión es 
que solemos asumir que nuestros obreros y estudiantes tienen unas convicciones claras acerca de las 
Escrituras. Tenemos la base doctrinal de la IFES y quizás hasta algo de formación en ese aspecto. Pero, 
para muchos estudiantes cristianos, son solo afirmaciones abstractas, sin contenido, sin vida, sin 
relevancia para su Uso personal de las Escrituras.  
 
Merece la pena invertir tiempo hablando en profundidad acerca de algunas de nuestras creencias 
acerca de las Escrituras. Una forma de hacerlo en un grupo de estudiantes cristianos u obreros sería la 
siguiente: 
 
1. Le proporcionamos a cada persona tiempo de anotar algunas de sus convicciones 

acerca de la Biblia (15-20 minutos). Las siguientes preguntas pueden ayudarle en este 
proceso: ¿Cuáles son algunas de sus creencias básicas acerca de las Escrituras? ¿Cuál es la 
naturaleza de la Biblia? ¿Qué la caracteriza? ¿Por qué se nos dio la Biblia? ¿Cuál es su propósito?  
 

Es importante que todos escriban sus pensamientos, con sus propias palabras. 
 

2. Le pediremos a cada persona que comparta lo que ha escrito con su compañero (10-

20 minutos).  

3. Esto irá seguido de una conversación con el grupo entero (40-90 minutos) con el 
propósito de aclarar y profundizar en nuestras convicciones clave, p.ej. ¿qué implica decir que la 
Biblia es la Palabra de Dios? ¿Qué tenemos que decir acerca de la autoría humana? ¿Cómo 
podemos resumir el contenido de la Biblia? ¿De qué se trata? ¿Por qué son Buenas Nuevas? ¿Qué 
queremos decir con la autoridad de las Escrituras? ¿Por qué se nos dieron las Escrituras? ¿Para 
qué?  
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Esta conversación puede desarrollarse en un grupo de hasta unas 4o personas, pero un grupo más 
pequeño sería mejor. Debe estar bien dirigido. El líder deberá asegurarse que la conversación es 
sincera y comprometida, sin convertirse en un debate teológico abstracto. Se pueden mencionar 
algunos pasajes de la Biblia y se puede proporcionar información según sea apropiado.  

Puede ser bueno asegurarse que en una conversación mayor, se hablen acerca de todos los 
aspectos de la base doctrinal IFES: “La inspiración divina y la total fiabilidad de las Santas 
Escrituras, tal y como nos han sido dadas, y su autoridad suprema en todos los asuntos de fe y 
conducta.” 

Con el tiempo suficiente, pueden debatir juntos acerca de una o ambas preguntas: 

4. Observe su contexto: ¿Qué convicciones acerca de las Escrituras faltan entre los 

estudiantes cristianos? ¿Qué convicciones están sometidas a mayores retos por 

la cultura circundante? 

 

5. ¿Cómo podemos ayudar a formar convicciones profundas acerca de las 

Escrituras entre nuestros estudiantes? (Para ver algunos pensamientos acerca de 

esto, por favor, lea el final de este artículo.) 

 
 
En este artículo será imposible desarrollar el contenido de nuestras convicciones acerca de las 
Escrituras. Sin embargo, este aspecto de nuestra fe bien merece que leamos y estudiemos. Les animo a 
que busquen respuestas en las Escrituras mismas y que lean buena literatura acerca de este asunto. 
 
Dicho lo cual, quiero remarcar algunas convicciones acerca de la naturaleza básica y el propósito de las 
Escrituras: 
 
La Biblia es única, diferente a cualquier otro libro del mundo. ¿Por qué? No es solo un libro acerca 

de Dios, sino de parte de Dios. No es solo un libro acerca de Dios, sino que es la Palabra de Dios 
para nosotros. Dios ha hablado. Se ha hecho conocido a nosotros porque Él quiere que le conozcamos. 
Dios no nos deja a oscuras, intentando descifrar nuestras vidas y nuestro universo. Él penetra los 
límites de nuestro conocimiento y nuestras percepciones para revelarnos Su realidad. Su revelación no 
es el resultado de nuestro trabajo, sabiduría, o pensamientos. Es un regalo para nosotros. 
 
¿Cómo se revela Dios ante nosotros? No lo ha hecho tirándonos un libro desde el cielo, sino 
involucrándose activamente en la historia de nuestro mundo, a través de obras y palabras. La Biblia 

da testimonio de la revelación de Dios en la historia. Nos relata la historia del mundo: nuestro 
pasado, presente y futuro. Las Escrituras son una interpretación autoritaria de nuestro mundo que nos 
invita a encontrar nuestro lugar en la historia de Dios. 
 
En el centro de la revelación de Dios a nosotros está Jesucristo: Dios nos habla de una forma 
muy personal al convertirse en uno de nosotros. En Jesús, vemos a Dios Padre (Juan 14:9). Jesús es la 
última palabra de Dios que no puede ser superada por ninguna otra palabra hablada en este mundo 
(Hebreos 1:1-4). Así descubrimos que la Palabra de Dios no es un libro, sino una persona. La Palabra 
de Dios a nosotros no es la revelación de su palabra (lo que Él quiere que hagamos), sino la revelación 
de su corazón y sus propósitos de salvación para con nuestro mundo. En Jesús, Dios revela su deseo 
para que le conozcamos y confiemos en Él personalmente. Esto está en el corazón mismo de las 
Escrituras. La Palabra de Dios escrita se nos ha dado para llevarnos a Jesucristo, la 

Palabra Viva de Dios.  
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Nuestra motivación en el Uso de las Escrituras 
Cuando intentan comunicarles a los estudiantes cristianos la importancia acerca de leer la Biblia, ¿qué 
les dicen? ¿Cómo intentan motivarles? 

Me reúno con estudiantes que han oído una y otra vez: "Como un buen cristiano deberían leer la 

Biblia, deben leer la Biblia. Es lo que hace un cristiano." Tiene que hacerlo. Debe hacerlo. El Uso de 
las Escrituras rápidamente se convierte en un deber, en una carga. Se convierte en un fin en sí mismo. 
El Uso de las Escrituras no es un fin en sí mismo. No leemos la Biblia para poder decir que hemos leído 
la Biblia. No leemos la Biblia para cumplir con nuestro deber cristiano. Por tanto, ¿por qué es tan 
importante?  

Tómese un momento para reflexionar personalmente: ¿Por qué acude a las Escrituras? ¿Por 

qué usa las Escrituras y cree que merecen su tiempo? 

Si va a hacer esto en un grupo, haga que distinta gente comparta un aspecto de su respuesta. 

Es una pregunta muy teológica. Lo que pensamos acerca de Dios, nuestra comprensión acerca de 
quién es y cómo esperamos que interactúe con nosotros influirá en nuestra actitud y nuestras 
expectativas en torno a las Escrituras. Nuestra comprensión acerca de lo que es la Biblia, de su 
naturaleza y su propósito influye en nuestras expectativas y nuestra motivación. 

En los últimos años, he dirigido un seminario llamado "Leer la Biblia con Gozo" en distintos países. 
Aquí siguen algunas citas de algunos de los estudiantes que vinieron al seminario: 

- "Ansío tener un deseo de leer la Palabra de Dios... pero habitualmente es solo un deber para 

mí." 

- "Quiero amar la Biblia. Quiero disfrutar de mi tiempo con Dios cuando la leo. Pero me falta." 

- "Durante años me he sentido culpable - culpable porque creía que no estaba haciendo un buen 

trabajo en mi lectura de la Biblia - no tenía tanta dedicación como debería tener, no estudiaba 

tanto como debiera." 

En estos seminarios, he conocido a muchos estudiantes que saben que la Palabra de Dios es 
importante, y desean tener una experiencia positiva en el Uso de las Escrituras, pero se ha vuelto algo 
aburrido, un deber, una carga. Para algunos de estos estudiantes, el Uso de las Escrituras está 
relacionado con sentimientos de culpabilidad, que les hacen pensar que no llegan a cierto estándar. 
Para otros, está relacionado con la frustración porque no entienden la Palabra de Dios. O simplemente 
están cansados porque, aunque leen la Biblia, realmente no parece hacer ninguna diferencia en sus 
vidas. Mi impresión es que muchos estudiantes tienen una profunda falta de motivación y gozo hacia 
las Escrituras. 

 

¿Cómo describirían la actitud de los estudiantes cristianos hacia las Escrituras en 

su contexto? 

Muchos estudiantes tienen sentimientos encontrados acerca de la Palabra de Dios: positivos o 
negativos.  Les animo a buscar imágenes que reflejen la actitud de sus estudiantes hacia las Escrituras: 
imágenes que capturen distintos aspectos acerca de cómo ven la Biblia. Aquí siguen algunos ejemplos 
de distintos contextos IFES: 

_una pila de platos sucios: tiene que lavarlos. Es un deber, no es algo que quiera hacer; 

_como una persona mayor que no quiere ir al hospital: temen el diagnóstico; 

_una plaza de aparcamiento reservado: para los pastores. Es muy difícil de comprender para la 
gente normal; 
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_buscando un tesoro: lleva mucho trabajo profundizar suficiente para encontrarlo; pero cuando lo 
encontramos es muy valioso;  

_un garaje para carros: podemos ir ahí cuando algo se rompe y necesitamos repararlo. 

¿Con qué actitud se acercan los estudiantes cristianos de su contexto a las Escrituras? 

¿Qué sentimientos y pensamientos relacionan con la Biblia? Encuentren algunas imágenes 
que expresen su gratitud hacia las Escrituras. Si está haciendo esto en un grupo, primero tomen 

tiempo para hacer una reflexión personal antes de compartir sus imágenes con el grupo entero. 

Ahora tomen tiempo para meditar acerca de la siguiente pregunta: ¿Qué imagen quieren que sus 

estudiantes tengan de la Biblia? Una vez más, tómense tiempo para reflexionar antes de 

compartir. 

No hay ninguna imagen que sea suficiente para captar el papel que quisiéramos que las Escrituras 
tuvieran en nuestras vidas. Por ello, intenten encontrar distintas imágenes que respondan a esta 
pregunta y con las que puedan conectar los estudiantes de su contexto. 

Una imagen que quisiera que los estudiantes tuvieran de la Biblia es la de un regalo - un 

regalo precioso de Dios para nosotros. Quiero que comprendan que el Uso de las Escrituras no 
es algo que hacemos para Dios, sino un regalo que Dios nos da, al revelarse a nosotros, invitándonos a 
su presencia, trabajando en nuestras vidas para sanar y cambiarnos conforme a su buen propósito. 
Nuestros estudiantes necesitan comprender que la Biblia son realmente buenas nuevas para nosotros. 
Dadora de vida. Transformadora. Liberadora. Como dijera Klaingar Ngarial del equipo regional IFES 
del África Francófona: "La Biblia que tengo entre mis manos es la prueba que Dios me 

ama." 

 

Nuestras imágenes de las Escrituras están profundamente vinculadas a nuestra 

visión de Dios.  

Nuestras convicciones acerca de Dios influyen profundamente en nuestra motivación y actitud hacia el 
Uso de las Escrituras. Las siguientes imágenes del contexto de un restaurante pueden ayudarles a 
reflexionar aún más: 

- Algunos vemos a Dios como un camarero. Está ahí para cuidar de nuestras necesidades, 
atendernos y asegurarse que nos sintamos bien. Queremos que venga y nos sirva, pero que luego 
se vaya y nos deje solos. Si vemos a Dios así, vendremos a las Escrituras cuando tengamos una 
necesidad, solo buscando respuestas a nuestras preguntas. Esto hará muy difícil el escuchar la 
Palabra de Dios y saber lo que Él nos quiere decir. El resultado puede ser que intentemos usar a 
Dios y su Palabra para nuestros propios propósitos. 
 

- Algunos de nosotros ve a Dios como un jefe exigente. Siempre está esperando más de 
nosotros y nos condena si no llegamos a su nivel de exigencia. Venimos ante Él sintiéndonos 
culpables, viendo en qué hemos fallado de nuevo en primer lugar. Si vemos a Dios así, entonces 
escucharemos a la Palabra de Dios principalmente en términos de lo que demanda de nosotros, 
pero no oiremos las Buenas Nuevas de la gracia y del amor. Probablemente preferiremos 
quedarnos a cierta distancia de Dios y su Palabra porque tengamos miedo a sus demandas. 

Ahora Dios nos sirve y cuida de nuestras necesidades. Lo experimentaremos a través del Uso de las 
Escrituras. Pero Dios no está aquí para girar alrededor de nosotros y nuestros problemas, hemos sido 
llamados para entrar en su perspectiva y preocupación por nuestra vida y este mundo. 

Y Dios es nuestro Señor y quiere que vivamos de una forma que sea digna de Él. Las Escrituras tienen 
mucho que decir acerca de la voluntad de Dios para con nuestra forma de vida. Pero ahora hemos sido 
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llamados a la obediencia, no como esclavos, sino como hijos amados de Dios. Podemos estar seguros 
de la paciencia, el perdón y el poder de Dios en nuestras vidas cotidianas.  

Dios quiere que vengamos a las Escrituras como si fuéramos a un restaurante a reunirnos con 

un amigo querido o un familiar. Las Escrituras nos invitan a pasar tiempo en una conversación 
profunda e íntima con Jesús, quien nos da vida y significado.  

Nuestra visión de Dios influirá profundamente en nuestra actitud hacia las Escrituras y lo que 
escuchamos cuando leemos las escrituras. Por tanto, tenemos que pensar en las imágenes de las 
Escrituras para los estudiantes de nuestro contexto y debemos preguntarnos: ¿Qué revelan estas 
imágenes acerca de su visión de Dios? ¿Cómo se corresponde con la revelación de Dios mismo en las 
Escrituras? Cuando buscamos ayudar a los estudiantes a reflexionar acerca de su imagen de Dios, 
necesitamos ser conscientes de la dimensión teológica y pastoral de este asunto.  

 

Convicciones y Motivación Creciente en el Uso de las 

Escrituras 

¿Cómo podemos ayudar a aumentar las profundas convicciones y estimular una fuerte motivación en 
los estudiantes de hoy en día en relación con el Uso de las Escrituras? Les animo a hablar y orar acerca 
de esta pregunta junto a otras personas que están involucradas en el ministerio estudiantil. 

No habrá respuesta fácil, no hay recetas, no hay programas de 10 pasos que nos lleven 
automáticamente a las convicciones y la motivación. Cada estudiante deberá recorrer su propio camino 
para que esto suceda. Sin embargo, merece la pena preguntarnos cómo podemos ayudar a otros en este 
camino. Aquí tiene algunas sugerencias para ayudar a complementar su propia reflexión acerca de esta 
pregunta: 

_Orando. Debemos trabajar junto al Espíritu Santo en nuestros corazones para que crezcan las 
convicciones y la motivación Por tanto, debemos orar específicamente para que los estudiantes 
asimilen la naturaleza y el propósito de las Escrituras, que puedan reunirse con Jesús en su Palabra, 
que puedan desarrollar una gran hambre y amor por la Palabra de Dios. 

_Nutriendo nuestra propia relación con Jesús y su Palabra. Nuestras propias 
convicciones y forma de vida moldearán a otros más que los programas que organicemos para ellos. 
Los estudiantes necesitan modelos de conducta que tengan pasión por las Escrituras, convencidos de 
su fiabilidad, que se acerquen a las Escrituras con amor y gozo, creando espacio en sus vidas para oír y 
responder a la Palabra de Dios. En medio de todo ello, deben ser honestos acerca de su viaje, 
incluyendo sus luchas y sus preguntas. 

_Creando una cultura de sinceridad. Los estudiantes necesitan lugares seguros en los que 
puedan expresar sus preguntas, experiencias negativas y dudas. El problema no es cuando luchamos 
con el Uso de las Escrituras, sino cuando nunca hablamos acerca de ello. Demasiados estudiantes y 
obreros piensan que necesitan esconder sus luchas para parecer espirituales. Pero esto impide el 
crecimiento. Si somos honestos acerca de nuestras luchas, ayudaremos a los demás a hablar 
abiertamente de su viaje. Esto nos permitirá viajar juntos. 

_Invitando a los estudiantes a tener experiencias ricas y relevantes con la 

Palabra de Dios. Las experiencias del Uso de las Escrituras que tengan los estudiantes afectarán a 
su visión de las Escrituras. Cuando les ayudamos a profundizar en los pasajes bíblicos y descubrimos el 
contenido por ellos mismos, creceremos en nuestras convicciones y motivación. ¡Ayudemos a los 
estudiantes a descubrir a Jesús y su belleza en las Escrituras! 
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_Animando a los estudiantes a dar pasos de fe. Nuestras convicciones no solo crecen por 
pensar, debatir y reflexionar según vamos atreviéndonos a dar pasos de confianza y obediencia 
basados en la Palabra de Dios. Según empezamos a vivir nuestras convicciones acerca de las 
Escrituras, experimentaremos a Dios. Como resultado, nuestras convicciones y motivación 
profundizarán.  

_Comunicando nuestras visión de las Escrituras explícita e implícitamente. ¿Qué significa 
para nosotros la Biblia? ¿Qué hace que sea tan preciosa para nosotros? ¿Por qué leemos la Biblia? En 
las conversaciones que tengo con los estudiantes, podemos hablar acerca de nuestra visión de la 
Palabra de Dios para dar forma a nuevas imágenes de las Escrituras. También podemos mostrar 
nuestras convicciones implícitamente en la forma en la que manejamos las Escrituras y el lugar que le 
damos a las Escrituras, por ejemplo, en nuestras reuniones de estudiantes y obreros, en nuestras 
amistades, etc. 

_Incluyendo sesiones acerca de convicciones y motivación en nuestros 

programas. Puede ser de gran ayuda para los estudiantes pensar explícitamente y debatir sobre 
aspectos del Uso de las Escrituras. Uno de los propósitos de este artículo es inspirar a los líderes 
estudiantiles y obreros IFES para que dirijan estas sesiones en los programas que organicen 
(reuniones nocturnas, campamentos, conferencias). 

 

Comentarios Finales  

¿Por qué merece la pena Usar las Escrituras? ¿Por qué merece la pena invertir tanto para aumentar la 
convicción y la motivación de los estudiantes hacia el Uso de las Escrituras? Merece la pena volverse a 
la Biblia para responder a estas preguntas.  

La Biblia está llena de afirmaciones acerca de por qué Dios nos ha dado la Biblia y lo que quiere que 
hagamos con nuestras vidas. Estas son algunas de ellas: 

 Jesús hizo muchas otras señales milagrosas en presencia de sus discípulos, las cuales no están 

registradas en este libro. Pero éstas se han escrito para que ustedes crean que Jesús es el 

Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer en su nombre tengan vida. Juan 20:30-31 

Jesús se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les dijo: —Si se mantienen fieles 

a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará 

libres. Juan 8:31-32 

En mi corazón atesoro tus dichos para no pecar contra ti. Salmo 119:11 

Pero tú, permanece firme en lo que has aprendido y de lo cual estás convencido, pues sabes de 

quiénes lo aprendiste. Desde tu niñez conoces las Sagradas Escrituras, que pueden darte la 

sabiduría necesaria para la salvación mediante la fe en Cristo Jesús.  Toda la Escritura es 

inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la 

justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra. 2 
Timoteo 3:14-17. 

Por tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es como un hombre 

prudente que construyó su casa sobre la roca. Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y 

soplaron los vientos y azotaron aquella casa; con todo, la casa no se derrumbó porque estaba 

cimentada sobre la roca. Mateo 7:24-25. 

 
Sabine Kalthoff, Secretaria de la IFES para el Uso de las Escrituras 

Mayo de 2014. 


